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ESTUDIO S3BaE EL MATRIMONIO. 

I. 

La amistml, el nm )r: lió aliíilii^ vínciiliH r[n(\ 
o.\ uno con iii'inii' y ül otro con iinyoi' iiUoinidad, 
nwiitiíMioii con-;l;anti!iu"!iito o.n aniioni'a nuestras 
rolacionos social(> ,̂ abriendo los ci'rciilos parti­
culares on que so enciorraii las l'aniilias, y con-
tril)uyímdo i)oi.loru ;auionto al aprecio y estima de 
los senjs racionaiei entro si". Pero oí amor, ina-
nileUiieiou su[)ei'ior del sentimiento de un ser en 
su ten lemúa Inicia otro, no [tusaría de nii;i l)ella 
utopia en el orden •social, sin:') Ue,i>';ira ú su más 
alto s'rado y produjera las mis boiKíliciosüs con­
secuencias en la institución del nntrim )iiio. Mn 
ella resáltala oposición de los se.\ î . antítisis 
I)rimordial do la humana naturaleza; de ella na­
co esa rica variedad de contrastes, encanto del 
hoirar doméstico y s'énnon de arimni'a p;ira la 
vida de la sociedad, y on ella, enfin, se muestran 
en unidad las variadas tend(íncias que son conse­
cuencia (lo la oposición en los sexos, complemen­
tando asi la pcrsonaliilad humana y constituyen­
do nn saf.írado infranquenblo, imaii-en de l;i so­
ciedad, al que hay que llegar con rolift'ioso ros-
poto para oitudiar en honelicio de e-ita la educa­
ción, la industria, el derecho, la religión y todo lo 
que moroco niayor consideración y más atento 
examen. Más para que el matrimonio, que tiene 
sus raices en la misma naturaleza humana, pue­
da conservar esa imfiortancia y sostenerse á esa 
altura, es preciso que el enlace sea de un solo 
hombre con una sola mu'er, ni^rKxjainia, y_ el 
lig.)ro estudio que vamos á hacor de la activi­
dad y tenileucia do cada uno de los sexos, no i 
conducirá noce-;ariatnento á ose resultado: 

«Hsquisita sensibilidad, esccsiva inovilida 1, ex­
trema sobreosci'tabilidad nerviosa, tales son los 
tros aspectos fisiológicos de la mujer, considíírada 
on sus tipos más completos y más irrecusables» 

(1) Las CUCHÍ tale •! dcsoutir. pensar yquerer son 
c )iuunes ¡í lo'; dos sc.vos; pero en la mujer hay 
más aptitiul para el de-iarrollo y predoiuinio del 
sentimiento, y <MI el hombre el pensamiento dn-
mina toda la vida del espi'ritu. Tratándose de t-r-
nura, decaridail, de mayor encadeiianiiíMito y iL'-
{)oiide!U'¡a ('ii todas la^ accione•(, de más graml" 
sumisión ;í las iiiíliiencias del exterior, de toilo 
en lili, cuanto deriva de una mejor aptitud en el 
síiatir. la mnjiM' se coloca ordiiiariainonle á una 
altura que con dlücultad puvle raras veces al­
canzar el hombre;y (V.i lo qne respecta al e-;tud¡o 
de la (áeiicia en su-; diversas manifestaciones, á 
los mil complicados asunto^ que agitan la socie-
dail y hay (pie resolver con m.ís (i menos acier­
to, suciídc outíirainente lo contrario: al tratar de 
estas cosas ol hombre se halla, por decirlo asi', 
en el apogeo, en la i)leaitud de sus funciones y 
la mujer no [luode e([uiparárse¡e. 

Hay en el hombre más originalidad y menos 
(lependiuicia, más es¡)ontaneidady más (ii3senvol-
vimienlo analítico. Se maniliesta á la .sociedad 
con tiíiilencia mis progre^^iva; porque os m\U 
aiitóníiino. n t̂ii menos sometido á ciertas inHuen-
das de familia y pasa sobre ellas y las que ema­
nan de la sociedad, arrostramlo sercnainente el 
miirtírio. Sn inteligencia se a[ilica á conocer las 
cosas liarte [lor jiarte, profundizando hasta los 
mis minuciosos detalles y, falto á vocos de riv 
giilaridad en su dirección, se encamina, sin ein-
barg), á l()rmar un todo completo. Hay en la mu­
jer mis adhesión á cuanto la rodea y su desen­
volvimiento os más sintético. Su actitudes flexi­
ble, como necesita serlo, para desplegarse on el 
mello Olí que vive. S'> hace solidaria de lo qne 
la circuyo, idmtiíicándoso en cierto modo con ello, 
y de ahí su apego á las tradiciones y su acen­
drado amor á la (ainilia que la convierto en ima­
gen de dulzura dentro y fuera del hogar domes­
tico. So dirige alas cosas en conjunto, sin doto 
nor.se en los detalles, y tiene por símbolo, Sí̂ gnii 
ha dicho un escritor, «la línea curva con sus in­
flexiones graciosas, sus rodeos, sus caprichos y 
su ten lencia á replegarse sobre sí misma.» 

La religión que, según San Agustín, viene de 
rcl'ujarfí, porque uno á todos los hombros (.¡n 

I 

(I) llousi'l, SjiHéme physiqueet morul de la fmme, intio-
duucioii (Jei doctor Curisu. 
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Dios, 03 común ú todos los seros humanos, pues 
torios poséon el sentido íntimo y la razon,ypue-
fien, por tanto, sostenerla necesaria ó íntima re­
lación personal con el Ser Supremo, Pero aquí 
SG advierte también la diferencia que dejamos con­
signada entro ol varón y la mujer. A él os el pen­
samiento lo que le caracteriza en este punto, y 
por oso busca un conocimiento cada voz más cla­
ro de Dios, considerado en si' mismo y on sus re­
laciones con el univf'rso-nnindo y con la humani­
dad. Desenvueltas las ideas religiosas según la 
culturado cada uno, se llega con miis ú menos 
datos á tener conciencia de la intervención del Ser 
infinitamente bueno y sabio en losados individua­
les, y cada cual procura, con arreglo ú esta con­
ciencia, liacor una vida mer-itoria. En la mujer, 
Ja religión descan«:a princij)almente sobre elsí^n-
timiento y, por tanto, sobre la le. Sus rclacinnes 
religiosas'son más dulces y amorosas en principio 
y más apegadas á la tradición. Bástale un conoci­
miento ligero, y bien pronto se Ibrma un conciípto 
de Dios y de su Providencia, según el croeimiento 
de sus aíbccinnes, y loa|)lica á su manei-u á ludas 
las particularidades déla vida. De este modo se 
exi)lica que, en las granrles revoluciones religiosas 
(pie han conmovido los cindentos de la sociedad 
en todo el curso de la historia, haya sido el hom­
bre el encargado de iniciar ideas y propalar doc­
trinas nuevas, y la mujer hayâ  cumplido su mi­
sión do darlas éstabiliilad y solidez desdti ol mo­
mento en qu:\, habiendo penetrado en la esfera de 
su sentimiento, no se las podia desasir- do ella 
sin grandes esfuerzos cji'onados muclias vor'cs 
con el sacrificio. 

Ahora bien: si la di>tinc¡on y oposición do los 
sexos se manifiesta, ni) solo bajo el asj);cto íisi/)-
lógico, sino tandnen bajo el p-;icol(jg¡co, como 
acabamos de ver; si en cada uno de ellos hay ap­
titudes distinta-, tcnd"nciasdilerentc-; si cuanto 
se relaciona con la humanidad directai) indirec-
tanionto, que os todo lo de que podemos trata!', 
se adapta más por uno de los dos lados porque 
])uedft ser visto ú la humanidad nuisculina y por 
el otro á la femenina ¿nú e-; indudable qiu^ el liom-
])ro y la nuijer aparte son la persoiudidad huiiui-
na mirada (le un ladoú otro tan solo, y qu.'. uni­
dos por el matrimonio, se conqdetan mutuain'.'iiUí 
y íorman una personalidad superior hajuciiya uni­
dad las oposiciones relativa-^ de ambos (|iicd;in cu-
cerradas dentro de sus ju-;tn^ límites? ]-.'n d b(i:ii-
bro escasea ese cúmulo de gi'atas aleccinucs. c^; 
sentimentalismo lleno de ti'anípulidad y de ilid-
znra y lo busca y encuenti'a en la ninjcc. l^uoita 
escasca igualmente la aptitud para grande; empre­
sas oh el seno do la sociedad, para peu-ianiícalos 
profundos, para una dirección mi'ditada y tedo 
esto busca y encuentra en el Iii)nd)r(\ Por eso, 
al completarse en el mali'imonio, correspondo al 
marido la dirección y el enlace, en primor térmi­
no, de la familia con el resto de la sociedad y á 
la mujer lo que so relaciona con el tierno carillo 
y educación de los hijos y con los cuidados del 
hogar: y mientras ol uno, impulsado por la in­
clinación ¡i desplegar su vida en más anchuroso 
í.'spacio, fragua combinaciones políticas, mercan­
tiles, imlusti'iales y aspira á Hogar á la cimad.'l 

poder ó de la gloria, la otra, recluida en el seno 
de la familia, sin más aspiración que las expan­
siones del amor familiar, en el centro de atrac­
ción que llama incesantemente con irresistible 
fuerza ni marido hacia los tiernos goces y vida 
tranquila do la casa. 

líl matrimonio no os, pues, una institución 
creada por la sociedad. Cunlesquiei'a que sean 
las solemnidades con que se le haya exornado en 
los distintos [lueblos y periodos históricos, su 
fundamento hay que buscarlo en la naturaleza 
humana y. si nos queremos elevar más, en la 
razón di; esta naturaleza. Y entonces lo encontra­
mos como uniendo un hondirc con una mujer; 
puf's la polif/amin y poli nv dría ó poUr'irla, rom­
piendo con la antítesis de uno en oposición á 
otro en ol matrimonio, destruyen la variedad; 
acaban con los conti-astes y con la armenia que 
nace de ellos, y. cr)mo todo loque es contrarioá 
la naturaleza, Ikívan ol desconcierto á la íiimilia 
y ú la sociedad. 

i\íula JO .Marzo JS78. 

JIJAN MAUTINKZ GARCÍA. 

I:N RAMO DE PENSAMIENTOS. 

SO.VKI'OS I'On DOX ANTOMO AUNAO. (1) 

Leyendo las ¡londeracionos que hace Doileau 
del méi-ito de un soneto bueno, en los cuales 
llega hasta suponer que uno que esté libre de de­
lectes A-ale t;into como un largo poema; y recor­
dó ndo el dicho deque Apolo ¡nvent(J oda fornuí 
do compevicion ])ara tormento de los [toólas, liay 
que reconocoi'on el Sr. Arnao una gran entereza 
do ánimo y una gran conlianza de sus fuerzas poé­
tica-, <'iiando .se atreve, primero á Jiacer, y des­
pués á entregar al púlílico y á la crítica, una co­
lección de cerca de doscientos sonetos, ó sea el Vi­
bro cuyo título encabeza estos renglones. 

JCn las pontleracionos del célebre preceptista fran­
cés deJjodt> haber alguna exageración, pues si nó, 
lio s(̂  comprende cómo ol gran Herrera pudo es-
ci'ibir más do ti-cscientos sonetos, muchos de los 
etuiles s.'presentau como decliados, y Góngora 
|)')c is meaos. l/-)|)e de Vega los hacía con más 
liicilidad ipi" una comedia, y tío estas doj'ó, según 
d¡;'(jn, mil ochocientas. 

Ea dilicultad del soneto está sin duda on ajus-
tarol pensamiento al metro sin que lalto ni ' so­
bre nada, oljservando las ideas una gradación 
exacta, de manera que el interés vaya creciendo 
doídeel primer verso liasta el último, y sin tole­
rar el m;¡s ligero descuido on la versificación. La 
foi'ina rigorosamente inflexible entorpece y ata; 
no liay espacio en que revolverse. Los catorce 
endecasílabos son un trage hecho, irreformable, 
al cual (al revés do lo que sucedo en las rope­
rías) ha de ajustarse la j)ersona, y ajustarse de 
modo, que paroz a que lia sido liocJio expresa-

% 
í 
i 

(I) Lilireriii de Murillo, c.-illcílfi Alcalá, niini, 18, JUaJiid. 
-10 rs. 011 JUadrid, y 12 t-n jirovinclas. 
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mente para ella por un sastre excelente. Los que 
catorce versos dicen que es soneto 

sin püdir más requisitos, son capaces de llamar 
•iiíiijcr ú una portera. 

En poesía, sobre todo en la lírica, la forma és 
importantísima. Fuera do lo-i graiulcs inííénio-^, 
más raros do lo que generaImonte so dico, la 
inmensa mayoría do los poetas aun los buenos, 
y aun los que se croen más subje/ÍMs, no giran 
sobro ideas oxtraordinarias. á nadie ocurridas, ni 
siquiera por lo común sobro ideas grandes; niu-
ciuis veces su óxito consiste on decir lo ([uo todo 
ol mundo pionca. líl toque ostá en decirlo niojor. 
Por e-so on poesía es permitido ol rol)o, s¡oiu[)ro 
que vá acompañado del ascsiiuito. Sontimionto y 
forma son el eje de la poesía, líi desaliño solo 
puede disculiiarsc á lo-i gi-andes gi'niios; [)oro los 
que no lo son, por el soutimicnto y la forma os 
por lo que asogui'an ¡! sus obras uiui. vida ifiie iio 
soa momentánea.—V claro que esta dopurncinu 
haiirá do sé:' mayor cuanto monor el tamaño d"í 
poéinn. y que un buen sonólo, por q¡oin[)lo. scni 
como esas po([unñas Joyas cu q\U' la materia, con 
ser precios;!, os lo de monos al lado do la labor 
primorosa ddl ai'tisüi.— 

El Sr. Aruno on el Prncinio do su libi'o, vioiio 
en rcsúmon ;'t pensar de este modo, ¡I vuolta do 
algunas consideraciones estéticas que no es del 
casí) examinar. Diró, sin embai-go, que yo nio 
gmirdaró blondo escluir (bíl canqio do la poisía, 
á la que sa insjiira en los ardientes combatís so­
ciales y [)olíücos, sienqu'o que al interós del fon­
do y al sentiiuionto sincero de la inspiración, cor­
responda una forma liuqiia, [)urii, y artística. Las 
Mcscviníi de Tirteo, en lo antiguo, eran do ostc 
género; y modernamente las odas do Quintana, y 
los Grllos de su digno lioredero Nnñezdo Arc(!. 

La nnisa del Sr. .Vrnao es muy otra, y liace 
porfectísimamiuito en seguirla:—«Hija del cielo. 
coronada do lloros, nívostiila de blancas alas y do 
¡)urísimo nqiajo, circuida de lux, res[)lanileciento, 
solo debo vagar ¡)or las regiones del sontimie.ii-
to, ó renovar las sublimes enseñanzas do la bis-
toria, ó ti'asmitir el luego do la lo consoladora, (i 
reproducir idealizados los atractivos d(; la natuia-
leza.»— 

Estas lineas del P'OCTH/O del Sr. Arnao mani­
fiestan yá el carácter do sus poesías y revelan ol 
pensamiento de unidad de su líbrn. Esto onofecto 
no es una colección de sonetos bijos de distintas 
épocas, formada al acaso; sino una obra esp(>cial 
hecha con resolución preconcebida. Su unidad la 
toma de la personalidad literaria del Sr. Arnao, 
que está allí completa, no solo tal como ella es, si­
no tal como él quiei'o que sea. 

Si todas las domas obras del Sr. .\rnao se per­
dieran, con esta que quedara, olla bastarla para 
tener entero al insigne poeta murciano. Es tam­
bién, á mi juicio, la mejor de todas, y la que asegu­
ra á su autor un nombre de que Murcia deba en­
vanecerse. 

No presenta ningún aspecto nuevo, pero todas 
las cualidades quo se aprecian en sus otras obras, 
o<tán aqui reunidas y en un grado, á mi Juicio, 
superior. No se busquen imágenes brillantes y 
deslumbradoras, rudo vigor, estraña novedad on 

los pensamientos. Dulzura, delicadeza, sentimien­
to, ejecución primorosa é irreprochable, el habla 
castellana on toda su gallardía, y sobre todo esa 
placidez que trasciende de todas las cosas del señor 
.'Vrnao. y que nace de su alma creyente y sencilla. 

VX nitro contieno las siguientes secciones:—So-
notos roligio-ios.—Tipos cristianos.—Sonetos filo-
siíricos.—fialeria histórica.—Sonetos amorosos.— 
TipiK d(? oti'a edad.—Sonetos varios. 

No dispongo do eq)acio para ir examinando ca­
da una de estas clases por separado. En todas ellas 
so otu'uentran muchos sonetos buenos y no pocos 
excolontos. Algunos hay i.[\\o. soslendrian la coni-
[)oteii(áa con los clásicos del siglo do oro. Los ti­
tulados Aspirncion y Cnnft'sio)/, entre los religio­
sos, son dignos de los .Vrgensolas. En la «üaleria 
histiírica» los Imy muy buenos, conui el do Lepau-
to y ol d(! (lit./ii')i)hr)'!i, y sobre todos el siguiente 
.1 \y(i¡jiiei-([n í uo re-listo á la tentación do copia i': 

«Al l'idgor del rebunpago te ostentas 
.\ut(> (>1 mundo feliz de la ai-monia, 
^' en conturbar su calma y su alegría 
Tu lucluiilor (íspírilu apaci(Mitas. 
K-:|¡ng(! do la iniisica, ¿quo intentase 
¿jjiie poder misli^rioso arpií te envía? 
,̂Vion:is do la región del claro día? 

;\'ienes de la r<>gion ilo las toiunentas? 
Al ver(|uo alarlo do su culto anuido 
Osas (¡erodecir: «¡soy tu monarca!» 
lii^itliDveu, unujrto, so estremece airado; 
Y el orbe ignora si tu genio marca 
La huella del a|H')stol bienhadado, 
Ó ol i)aso destructor del heresiai'ca.» 

De los so/ie/oH (niio>'osos tiene la debilidad di: 
decir (pie son pura /iccion poética. Yo diré solo 
on su oliigio que, leyéndr)los, hay que creer af 
Sr. Arnao [¡oi-quo lo dicií él, i)ora [»arecen hechos 
con la pasión sincera y os[)ontánoa de la Juven­
tud. Y si «solo ha querido ongañarso pensando 
quo afm estaba en la primavera déla vida,» de­
be do haberlo consi\guido, porque con tales tloi'os 
ongañai'á ;i cualquiera. 

Véas(í, [tor qjenqilo, ol siguiente: 

«r.A DKSt.KAL. 

La vi, y al [)unto la adoi'ó rendido 
cousagrándolc fiel mi [lonsanñento: 
á servirla y amarla solo atonto, 
.mi noble amor Juzgué corres[iondido, 

¡língaño fué! Mi corazón herido 
su()0 al lin con hondísimo tormento 
que su tierno mirar y blando acento, 
erandifrazde pecho empedernido. 

(llamé, no mo oscuchí). Mi desventura 
lúcelo comprender, y en su falsía 
se ostrelb) como ol mar en roca dura: 

¡Y aquella desleal, aquella impía, 
por ol dulce candor desu hermosura 
un ángel en la tierra parecía!» 

Los tipos crtsüfir/os tienen |una historia. Nacie­
ron rio una discusión con el actual Presidente do 
la .'Vcademía Española, en que este dcfendia las 
ficciones do la mitología i)agana como elementos 
poéticos, mientras el Sr. Arnao las rechazaba iior 
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vacíos y (loficinntcs, oii comparación con los ti­
pos do iüspiracioii cristiana. Kl Sr. (>)ndc(lo(^iios-
t:; acudió con cinco sonetos initolfjii'icos; nuestro 
Arnao contostó con sus troco tipos ci-istianos. La 
niitolo.q:ía, os claro, salió derrotada; verdad os cjuo 
las Musas ni aún por agradociniicnto, rpüsicron 
venir on ayuda dol Sr. (londo. 

Kntrc estos tipos, ol Mdrllr, la licniínna de la 
Candad, y la Desposada, son preciosos. 

Los dos sonetos Kl arla anlirjnoy Kl arle nue-
rn parecen también consecuencia do aquella po-
i;''mica. "̂ 'o mo alrcvoría á hacer un ti'mido ro-
jiaro. Ambos son soliorljios como factura. La an-
títosis e^tá perfcctamonte pi'osentada [¡árala idea 
dol Sr. Arnao. Voxo so me íi.ií'ura que luiy un poco 
do exageración. Si el ai'to antiii'uo fuera tan sen­
sual como ol Sr. Arnao lo pinta, no s(!ri'a arte; 
no [)roducin'a una emoción [lura y desinteresada, 
como la pi'oduco sin duda la contemplación do la 
\'('nus do Milo, por ejemplo. Lo que hay e-;, que 
en el arlo anti. '̂uo el ideal es menos elevado, 
como que no sale do la e-ifera humaiui. La l'or-
nia, oloviíudose á la perCcrion nv.is alta, puede 
(S[)resarlo con una conqilota adecuidad. ])e aquí' 
la nia,ü!';!stuosa serenidad d;'l arte cki'̂ ico. Kl aj-tc 
iDicro al ciinlrario, levantando su ideal cri-^liano 
hasta los cido"-;, establece una iuiiiciwa díilicien-
cia de parle (1; la forma, á más de que esta se 
(hísciiida. Do aquí'la lucha.—" '̂o coiii|irendo que 
(d Sr. Arnao, como ferviente catiJlico. detcslo el 
arte clásico, y hasta lo desprecie (olvidándose 
<lel [)apa León X y del museo dol ^'aticano); 
poro como poeta imlcro ante todo, y ajiasionado 
do la foraia, y por otras circunstancias, más 
bien que entro lo-! ATttos anhelosos, insaciables 
\\ soñadores do lamujva edad, donde el Sr. Ai'nao 
iiene, á mi parecer, su abolen.ij'O, es entro nues­
tros clásicos del siuio XVI, quo cantaban aún 
bajo las influencias del Renacimiento; el cual no 
filó más que un paréntesis somipagaim abierto en 
ni'.'dio do lo queól llama el Aiiemtern. 

Yo mismo me asueto, como so asustará el se­
ñor Arnao, do la paradoja á que me han llevado | 
estas diva!J;'aeiones; y yá estoy arrepentido d'i 
ellas, como do las del iirincipio do e-itc articulo. ¡ 
porque nomo dejan entresacar ah'unas flores (hd ¡ 
precioso Ranin dejji'nsauíic/ilos (juec(jni[iensaraii 
al lector do tanta pesad''/mía. 

No terminaré, sin enibar.ü'o, sin (¡louiar en pri­
mer término los sonetos descriptivos d(! la iialii-
raleza. Casi todos son obras maestras. La descrip-' 
(•[onde la li'iiipes/ad de verano, que eslácnlrr ' 
los sonetos filosóficos, debe rocomoudarsi' como 
un modelo, 

Los quo, entre los sonetos que el Sr. Arnao 
llama filosófico:<, dedica á asuntos más ú nieiios 
sociales y iioli'licos, aunque \)nv su foriiui [lura-
mentc extei'ua nada tienen (jue envidiar á los de­
más, mo parecen los mas débiles. Ksta clase de 
asuntos, so presta poco á su canlcter y actitudes; 
riecesitaii mas pasión yliasta mas interés, del qiu' 
;í él lo inspiran estas cosas tan poco simpáticas 
á su carácter apacüilc y templado. 

Y no es porque no lenu-a á veces alientos vi-
ptrosos y fuertes arranques, líu su lira tambi<'n 
vibra la cucrtla de bronco que hace poco hechalja 

do menos un crítico. Léase el siguiente soneto¡quc 
honrarla al autor do los Grilos del Cómbale: 

«A UN CALUMNIADOR. 

«¿Quién eres tú que blandos en la sombra, 
para matar mi honor, acero aleve? 

¿Qué rencor infernal tu saña muevo 
cuando á espaldas de mí tu voz rae nombra? 

¿Piensas que me anonada o que rae asombra 
maldad quo á tanto pérfida se atreve? 

Fuerza será que mis enqjos ce])e 
tu pocho hollando como vil alfombra. 

Si fueras hombro al íin, capaz un día 
de conocer tu infamia y sonrojarte, 
tu delito mayor perdonarla. 

Mas no puedo, aunque quiera, perdonarte 
porque siendo reptil, á sangre fria 
por hien do los denuís debo aplastarte.» 

Una innovación, al parecer, introduce en su li­
bro el Sr. Arnao, quo consiste en relacionar al­
gunas veces varios sonetos entre sí haciéndolos 
solo ()art(!s de una composición en sonetos. Cada 
uno c!S[)resa su pensamiento y contribuye á es-
]iresai'ol pensamiento total. No sé que dirán de 
esto los literatos; alabarán la hermosa composi­
ción .1 / Re¡i\ poro iiienso que los retóricos han 
de creer roljajado ol soneto al nivel do las octa­
vas reales. Ni sé tampoco si es aumentarle difi­
cultades ó disminuirlas; aumentarlas sin duda, 
pues ju) es cobarde on este punto el Sr. Arnao; 
pero entonces ¿és que no estaba satisfecho con 
las quo suponen sus ciento y pico do sonetos ma­
gistrales?—Después de todo, esto, si bien es hoy 
una innovación, no es una novedad peregrina': 
recuerdo haberlo visto en algunos poetas del si­
glo XVí, Cosme do Aldana, por ejemplo. 

Kn resumen. El último libro (leí Sr. Arnao. 
será reciliido con agradecimiento i)or las letras 
españolas, y delie serlo con entusiasmo por los 
amantes de las glorias murcianas. 

íiLadrid. 
A. BAQI'EUO ALMANSA, 

TnAGlCO.Vll!:i)IA FAMILIAR 
o n v a r i a s car*tas. 

(COXTI.NUACION.) 

Murcia 20 Octubre. 

Querido Manuel: nuestro liermano anda por las 
calles y plazas de esta ciudad, leyendo d todo el 
mundo una carta de su liijo, en lasque le habla de 
proyectos literarios y de sus estudios en la Univer­
sidad; con este motivo dice que su hijo ha de lie-
c/iar la pala á todos los estudiantes murcianos 
en Madrid, y quejio se tardará el tiempo en que 
sea el primer abogado de España; afirma que pro­
nuncia discursos en el filo de una espada, y que el 
Rector de esa Universidad le ha oido hablar, y so 
ha quedado f/:rco. 

Figúrate el efecto que semejantes tonterías ha­
brán producido entre sus amigos y no amigos 
hasta el puato de que está sirviendo de tema á las 
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conversaciones de todas las femilias: quien dice, 
que es un nia.jadoro; quien, lo tiene compasión; y 
no pocos le prcs'untan por su liijo donde le en­
cuentran, para tener un rato de chacota y diver­
sión á su costa. 

En cuanto me he apercibido de ello, he ido á su 
casa y lo he dicho que redexione nuls en lo 
que halila y no se esponga á las censuras de sus 
paisanos, poro n;e ha contestado que no me ocupe 
de sus cosas, y sí de las nüas, que el hará lo que 
le dé la gana. 

E-íto te lo digo para que le escribas y le aconse­
jes mayor moderación, pues de ti hará mas caso 
que d(! ningún otro. 

¡Huona lotería te ha caldo con Carlos!; creo que 
e^te chico no sirve para Abogado; también que 
su [ladre carece de recursos [¡ara costearle esta car­
rera: ¡Pol)rc llamona, y pol)res hijos, y pobre .loa-
qriin!, pues es nuestro hermano y marcha jior mal 
camino. 

Escríbeme tu hermano, 

ANTONIO. 

Ma'lrid 21 de Üctuln'o. 
Querido Antonio: no me estraña que Joaqiiin an­

de por las calle-! y [¡lazas dií esa, ponderando las 
excelencias de su iiijo: (Stá niuy en su carácter y 
es inútil cuantas exhortaciones se le hagan [¡ara 
que se corrija, 

Desilo ol |)i-imer dia que me [¡idi('¡ [)arecer sobro 
el [¡niyocto di> dar carr(M"a á su hijo ([¡or su |¡ues-
to ¡¡lira liacer el suyo), le digo que no ¡pensara en 
semv''jaato co^a, es[)onióa.lolelas razones de mi fun­
damento: [¡ero [¡or toda contestación me uuiudó á 
Garios, como si se tratase de un cajón de cigarros, 
dicieu íoni:3 qu'! tenia dinero, y en resumen, que 
b; daba carroi'a ;l su hijo, también [¡or que le dai¡a 
lagaña, |)ues él concluye las cuestiones do este 
mudo, cuairlose le hace la menor o[¡osicion. 

Carlos bien dirigido y n^jor educado, (¡ndiera 
ser buen estudiante: no le falta ca|¡ac¡dad, poro es 
fatuo, ignorante, osado, y coa todos los resabios 
del que vive sin freno alguno en sus caprichos. 

A tanto se atreve, que ayer le sor|)rendi' escri­
biendo un artículo, qu(; dijo sor para la Herida da 
EspaTia, sobre los vicios de la humanidarl; yo le 
censuré sus [¡retensiones y le hizo ver ([ue no está 
todavía en condiciones [¡or su falla de instrucción, 
¡)ara escribir en este periíjdico, ni sobre tema tan 
com[¡licado, estenq¡oranoo é indiscrelo. 

Está ya matriculado en el [¡rimer año do dere­
cho, y asiste á la Universidad: veremos, si llega 
á estudiar el segundo: ¡que plaga de Abogados, 
para nuestra infeliz nación! ¡Qué manera de pre­
cipitarse en ol abismo familias enteras, por la cri­
minal [¡retension de convertir á sus hijos en ca­
balleros particulares, sin recursos para vestirlos 
de levita, y mucho mono 5 para sostener sus vi­
cios! 

Cuando contemplo el estado presente do Es[)a-
ña, con sus ejércitos de Abogados, Módicos, poe­
tas, íilósoíbs,' escritores y políticos de relumbrón, 
tiemblo: pero cuando veo alzarse la nueva gene­
ración, mas pretenciosa y descreída que su ante­
cesora, salida de los talleres y do los campos, 

marchando en columna cerrada al Congreso d(i 
los Ui[¡utados [-¡ara escalar un asiento que solo 
debiera ocu[)ar la sabiduría y la virtud, entonces 
me espanto Antonio, [lorquo comprendo que él ói'-
den moral está trastornado, y yo que mejor que 
otros podría dar una carrera oficial á mi liijo, mo 
aterro mas á mi antigua determiiuicion de hacerle, 
menestral para un pueblo de escasos vecinos y á 
14 leguas de una ciudad, con la que solo pueda 
comunicarse por un camino de herradura. 

Tu hermano, 
INIANUEL. 

Z. 
fCoiilumcn'd.J 

POESÍA. 

AL PARTIR Á ITALIA. 

(.1/ Jóix-n pintor I). .losÉ P.VSC,I;AL VAI.I.S). 

¡Cuan presto, dulce amigo. 
vasa partirte de la piilrla hermosa! 
Ya por oriente matizado el ciólo 
de nácar y do rosa 
colora el pardo lino 
del alta nave que á surcar se apresta 
el férvido elemento. 
arrostrando el revuelto torbellino 
de crespas olas y sañudo viento. 
Bien pronto, ay Dios! desde la estéril playa. 
viendo la blanca y espumosa raya . 
que irá dejando en pos, mis Irislos ojos 
llorando te darán su adiós postrero 
Tú cu tanto en voz doliente 
también dirás: ¡adiós! y en la sonora 
mar, porderáse, y tu vajel velero 
en las brunr.us que arrolle el sol naciente. 

¿Quien de la madre patria 
criiel te arranca y de mis tiernos brazos' 
¿Per qué esc infausto anhelo 
de quebrantar tan deliciosos lazos? 
¿Será que el fuego que en tu pecho ardía 
habrá trocad» en desamor-y liieln 
la ingratitud, como la muerte, fria! 
—Ah! no: bril ar en tu [lupila miro 
el ansia noble que de ardor le llena: 
si; i)artedo te llama 
esa voz que en lu espíritu resuena, 
que tu fogoso corazón inflama. 
I'arte veloz: no ya del pecho mió 
saldrán gemidos, ni clamor dolienlc: 
mis ojos ven lo por venir: ¿no vuelas 
en pos de dulce gloria? 
\ é. que tu altiva frente 
será ceñida en lauro de victorio. 

Italia! llalin! A tu llorido seno. 
bajo tu cielo azul y rutilante, 
pni'te mi amigo ¡le esperanza lleno. 
Murmuradora brisa 
sobre el tranquilo mar su nave im], e'.a, 
como candido cisne 

\i 
'A' 



i' :;i; 

'\n. t 

mi 
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que rozando las ondas raudo vuela, 
Italia, enlí ia inspiración ansiada 

eterna resplandece, 
por cielo y mar y tierra derramada: 
tierna le acoje: su alrna generosa 
con tus cclestos rayos ennoblece! 
¡Vuélvele vencedor, Italia hermosa! 

¡Feliz yo si su aroma regabdo 
cual tú, mi amigo, respirar pudiera! 
Al sentar nuestra planta en aquel suelo 
do florece perenne primavera; 
jnflimadosdel fuego misterioso 
que infunde el almo cielo: 
trémulo el pedio amante, 
lanzáramos al viento himno glorioso 
de paz y umor. en la sagrada tumba 
del puro Hafael, y sacro Dante. 

Masali! que no me es dado 
partir cual tú do con amor ferviente 
las dulces Arles, de sus nobles hijos 
ciñen la altiva frente. 
No ves? Ya por sii oriento 
tu suspií'üdo sol r.idiante asoma: 
partea beber sediento 
la inspiración en la preclar.i Roma; 
mas nunca olvide-: que la madre patria 
de lí corona inmarcesible espera: 
vé, y i]ue su imiígen (¡ne ante tí sonrio 
brille en luz lisonjera 
que al vencimiento fúlgida te guie. 

Adiós, adins! Cuando la rauda n:ive 
que al pié ago se lanza, 
al sosegado puerto que abandona 
torne feliz en pl.Hoida bonanza. 
tú, que pnrtes oscuro 
la frente alzan'io do laurel ceñida 
rendirás como ofrenda tu corona 
ante las patrias aras, y yo en tanto, 
sintiendo el alma de entusiasmo henchida, 
consagraré á tu fama altivo canto. 

ANTONIO .\HX.\O. 

NOTICIAS. 
Fioiuio-CAniíiLtcs iCN Sunci.v.—La red suocn cons­

ta hoy do l.O^T kiliJmotros, dolos cuales 1.055 
son explotados por ol listado, y 3.292 portoncccn 
ú compañías particularos. En :U do Diciembre do 
18.57 habla SS kih'mioti-os do íbrro-carriles del lís­
tenlo y ÜU kilómetros do vías férreas particulares. 

Por término inodio, pues, se luí n abierto á la 
explotación desdo dicha éfioca 237 kilómetros do 
forro-carril por año, 7Ü por ol Estado y lül por 
las compañías, 

Se lian ocupado los periódicos do un reloj que 
debe presentarse en la ¡¡róxiina exposición do Pa­
rís, el cual señalará las horas, minutos y sog'un-
<los, (lias, semanas, meses y años las lases de la 
luna y las variaciones atmosféricas, 

No deja de sor notable un mecanismo que tal di­
versidad do no'.icius acuse, p^ro [¡arécenos nrís 

sorprendente aún el famoso reloj contcnial que es­
tuvo expuesto en Filadelfla en el pabellón de los 
Estados do Kansas y Colorado, y que tanto dio 
que hablar durante la Exposición que tuvo lugar 
el año último en la indicada ciudad, 

El reloj en cuestión de la forma ordinaria de lo=? 
de caja, acusaba los años, meses, dias, horas y 
minutos, y reunía la maravillosa circunstancia de 
tener cuerda, dada de una vez, para cien años, 
con la cual ol constructor, al resolver un difícil 
problema, se propuso solemnizar el centenario de 
la independencia de su pais. 

Para conseguir aquel objeto fué preciso ante 
todo roíliicir al límite de lo posible la fuerza nece­
saria para poner en movimiento todo ol aparato, 
el cual se construyó con piezas muy lig-eras y do 
lucilos movimientos. La rueda de escape tenia cin­
co dientes. El péndulo ora de los do torsión y su 
moví miento, con relación á la rueda do escape, sen­
cillo, seguro y resillar. 

La disposición do la lenteja ó peso del péndulo 
es la do un semicírculo de latón al exterior y de 
ací'i'o al iutei'ior, dispuesto en un plano vertical y 
sostimieudo en cada extremo otro somicíi'culo di; 
iii'ualos metales, de modo que colocados los dos qmi 
011 sus extremos sostiene en un mismo plano hoi-i-
•/, )ntal, vioni;:i casi á tocarse en ol sentido de un 
duímetro. 

I Ki [)iMbul)lo quo en la inaui4'ur;idon del Liceo, 
j haya una exposición de pinturas, en la cual poda­
mos admirar, obras iiotabhís do pintores murcianos. 

lia salido para Madrid el E.xcnio. Sr. L), Antonio 
Hernández Amores. 

El discurso do la inauguración do Liceo, estúeti-
comonilado al presidente de la sociedad, Sr. D. 01a-
yo Diaz. 

El médico director en pro[)¡edad de los ha ño i de 
Fortuno, quo desempeñaba igual cargo en los d<j 
Panticosa, se constituye este año en aquellos, en 
atención á lo concurrido do aquel estableeimieuto 
balneario. 

El dueño del citado establecimiento, ha dispuesto 
salga los dias impai'cs de cada mes, un ómnibus 
de esta capital para los baños y vico-versa, al 
precio de diez reales el asiento y sesenta el coche 
entero, 

De Murcia saldrá á las 4 de la tarde, casa de 
José Vives, calle de la acequia; y dolos baños, á 
las ü de la mañana, 

El Liceo de esta capital, ya comienza á dar ios 
frutos de su institución. Las tres secciones de 
quo consta se reúnen todas las noches, con obje­
to do acordar se ordenen los trabajos para la 
inauguración do la sociedad, 

La sección dramátiaa, que está dirigida por dou 
.losé Pió Tejera, y á la que pertenecen distingui­
das señoritas, está comenzando sus ensayos, y 
es de esperar se forme un cuadro de los nia's no­
tables, que en aficionados, hemos visto en Murcia. 
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La comisión de dofensa contra la «phylloxera» 
en Porpifian ha publicado las siguicntrcs intruc-
cionos prácticas dirii-'idas á los viticultores. 

«Los principales síntomas que presentan las ce­
pas recientemente atacadas jior la «phylloxera» 
son los sig'uientes: 

1." Las hojas tienen su fondo amarillento y los 
bordos más ó nieno-i roídos. 

2." Los sarmientos se detienen cu su creci­
miento y sufren inormas en longitud y endiámO' 
Lro, es diícir, que tienen una londlud de 10 á 15 
centi'iaoíros y el íí'i'osor de una aliaga JiJven. 

3." Las raicillas se cubren de undosidadcs, 
sobro todo en sus estremos. 

Ctiando el mal se agrava so secan las puntas 
de los sarniientos y mueren parcialmente, y la 
uva ini'̂ ma se marchita alguna vez antes de estar 
muerta. 

L:is raicillas y las raices se alteran ¡¡rofimda-
mente. las primeras se descomponen, las segundas 
mueren y una putri'faccion r;ípitia se apodera de 
ella-, es decir, que las raicillas (bdgadas como 
el hilo, tienen 'ui sus estremidíideí la forma de 
una viruela y las raices e 4:1 n m'gras. flojas y se 
desmeuu/íin solo al tocarlas con los dedos. 

La «pliyllox"ra» s(> asem-ja ;i un pequeño in­
secto amarillo. 

En re-;iim^n, cuan;lo se note; 
1." L'm sai'mii'iilos delgados y cortos, 
2." l.as raicillas l(M-miua<las por una viruela, 

'.]." Las raices podridas, 
D-'beis avi<ar por escrito á la comisión de de-

íen-a contra la «[ihylloxera», que acudirá al sitio 
que Sí'la indique para examinar la viña.» 

Kl amr'i-icano ,1. Maiu! ha inventado un boleó 
fímliarcaciori salva-vidas sumamonte curioso. Es­
tá formado de na cuei-po esférico Alaciado, de me­
tal (') mnd(>ra, (bslinado á llevar lastiv^ suliciente 
en la parle iidcrior, de mo¡lo que pueda si(!mpre 
quedar derecho desde que se le echa al agua, por 
fuerte que sea el oleaje y la teni¡)estad. Lleva tam­
bién en la parte superior sitio para agua y pro­
visiones, y encima una especio de habitación con 
diván todo alrededor pai*a los náufragos. Está 
atravesado por un gran palo que asegura la ven­
tilación. En el exLerior hay una galería para los 
hombres cnqileados en la maniobra de las velas ó 
de los remos. 

Viene á ser como una graa hoya con un raás-
lil, y hasta ahora la única objeción verdadera que 
presentan al inventor, es respecto á las dificultades 
(pie ofrece para ser botado el aparato al agua. 

El ministro do Instrucción pública de Italia, co­
mendador Coppino, ha dado órdenes para que se 
recomienden las excavaciones en el Forum roma­
no. Según el nuevo t)lan ministerial, ha dedescu-
brirse toda el área que hay hasta el arco do Tito, 
y el írcntc del Forum se ha do unir con el resto 
•lol palacio do los Césares. 

Ha llegado á c^a capital, procedente de Madrid 
el Excmo. Sr. D. Podro Pagan. 

De la relación que do sus trabajos publica anual­
mente la casa Krupp, tonu\mos las cih'as siguien­
tes, que corresponden á 1877: 

_ Número de empleados: S.500.—Funcionan en la 
fábrica 298 máquinas de vapor, cuya fuerza equi­
vale á 11.000 caballos, y 77 martillos también 
de vapor, de dos á 1.000 quintales, hhi 21 horas 
pueden hacerse 1.500 granadas y en un mes 300 
cañones de diferente calibre. Desde 1817 lleva 
construidos 15.000 cañones. Se consumen diaria­
mente en ella 30.000 quintales de carbón do cok. 

En dicho establecimiento exi'^teu AA estaciones 
telegráficas y ocho bombas de incendios. 

Hay destinados 5.000 hombres para la extrac­
ción de mineral. Solamente de las minas del Nor­
te do España se llevan anualmente 4.000 quinta­
les de hierro, que trasportan á Alemania cinco va-
loores de la inoncionada casa. 

El establecimiento de Krupp aloja IG.OOO habi­
tantes, casi totlos empleados y obreros, con sus 
familias respectivas. Hay 22 almacenes de ultra­
marinos, carnicorí'as, sasti-eri'as. quincallerías, za­
paterías, oi(\ Las tahonas producen diariamente 
l!)5.0(¡5 kilogramos de [tan. 

FinalnuMito, hay cuatro escuelas primarias con 
viMutiiina clases distintas. 

Es admirable el buen orden que reina en di­
cha casa. 

No nos e([uivocamos cuando (unitimos nuestra 
oi)inion sobre la capitalidad de Cartagena, asunto 
eutal)lado con tanto calor por nuestro colega «El 
Diario de Avisos.» 

Las personas sensatas do aquella localidad no 
han visto ni siquiera con agi-ado ol proceder do 
aquel «Diario,» tratando una cuestión extempo­
ránea, con sobrada ligereza, y falta de tino. 

Si la jirensa de Muirla hulñeso contestado á 
los peri(')dicos de Cartagena, sobre esc particular, 
de seguro ((ue el ridiculo no hubiera estado lejos 
(!(•> nosotros. Por esa razón dejamos al colega en 
su tarea, y que el silencio se encargue do coa 
testar á tanta historia como nos cuenta 
nosotros por terminada la cuestión. 

dando 

Se encuentra mejorado de su enfermedad, nues­
tro amigo D. .luán López Parra. 

Lo celebramos. 

La diferente dilatación de los metales, al «or 
trasmitidas por la varillado suspensión las varia­
ciones que en su longituil operan los cambios at­
mosféricos, modifican la acción dedilataci(m,coni-
[)ensándose las variaciones por la aproximación () 
separación de los semicírculos horizontales que 
constituyen la posa del péndulo. 

Hasta el peso de seis libras para poner en mo­
vimiento el reloj. 

El privilegio de invención por este curiosísimo 
aparato, fué concedido en Washington el 18 du 
Abril de 187G á Mr. Hile. 
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liOoino?! en la «Enciclopodia médico-farmacéu­
tica.»—«En Lora do Estopa (Andalucía) han ocur­
rido quince casos do gravo cnlermadad por ol iri-
qidno, do los quo han íallocido tros á po-;ar do no 
haber omitido modio para salvarlos ol titular y 
otros facultativos do la comarca. Unimos uuostros 
ruegos ú los (Jo otros colegas para quo el (robier-
no cuido por los modios que está n á su alcance, 
dequocn todos los [)ueblosdo España se reconoz­
can por los veterinario-! toda clase do carnes, y 
ya, con suma detención las do c.jrdo. pues de no, 
(•uaíquior dia nos sorprende una mortandarl, ig­
norándose las causas en los [irimeros moniontos.» 

CllÓNlCA DE L.VSEM.\NA. 

Es de agradecer que nucsiro colega "El Diario de 
Aviaos» de Cartagena, se ocupe con tanta profoi-en-
ciado los periódicos de la capital; esto nos obli­
ga, si quiera sea por coi'lcsía, á dedicarle algunas 
frases. 

En su número 10i contesta á un párrafo do 
nuestra úllinia crónica, ncgánd'inos to la compelen-
p.ia en materias económicas, polílijas, admmistra-
tivas, y no sabemos cuantas cosas más. 

Nunca fué nuestro ánimo llamar la atención en 
esos impottantes i'amos del sabor, máxime cuán­
do «El Diario de Avisos» pudiera sacarnos del apu­
ro; pero debemos consignar que si m) probamos, 
lo que ayer dijimo* y hoy repcUnios, es debido 
al temor de cansar á nuestro lectores tratando una 
cuoslion de suyo sin ¡mpoi'lancia, v recibi'la desde 
el primer instante, con la mayor indifereneia. 

l'or lo demás pu'̂ 'de seguir «lil Diario» publi­
cando circulares y exposiciones de años pasados, 
hasta tanto que so convenza de la inutilidad de 
todo ello, no obstante de haber aumentado el pú­
blico interés en la vecina ciudad, y quizá algunas 
suscriciones. 

Varios capitalistas de Murcia proyectan con al­
gunos de La Union, el csiablecimienlo do una via 
directa desde csia villa al puerto de ['ortmau. 

Es muy (le aplaudir tal pensamiento, que tantos 
beneficios repollará el pueblo trabajador de La 
Union. 

Hemos tenido el gusto de asistir á tres funciones, 
del teatro provisional, de esta ciudad. 

Sin ánimo de mortificar á nadie, nos vamos á per­
mitir dar nuestra opinión, sobre el mencionado 
coliseo. 

El local noes muy capaz, y las localidades pu­
dieran tener mayor comodidad, especialmente las 
sillas, si estuvieran fijas. 

Una de ¡as noches de representación estuvo lla­
mando la atención del público, un trapo encar­
nado, y no pudimos adivinar la significación que 
tenia. 

Respecto á la egecucion de las obras, debemos 
decir, teniendo en cuenta las modestas pretensio­
nes de este teatro, que aún dentro de su esfera de­
jan mucho que desear. 

Hay poco gusto en la elección de las obras, in­
clinándose mucho al género cómico exagerado; se 
permiten los actores ciertas actitudes, demasiado 
familiares; y finalmente las producciones dramá­
ticas sufren reformas y añadiduras, como si la 
propiedad literaria fuera terreno comunal. 

En «Amor de Madre», por ejemplo, se suprimió 
un personage, que seguramente andaría ocupado 
por entre bastidores; y en el desempeño de «La 
Africana» se prodigaron las mayores familiaridades. 

Por lo demás los actores hacen cuanto está de 
su parte, y el público debe corresponder á los sa­
crificios do la empresa, tratándose de un rato de 
recreo. 

El Liceo co:ii¡enza á agilarso: Ins secciones se 
han constituido, y todas ellas se ocupan en pre­
parar una inauguración solemne. 

Así es de esperar, dadas las personas que so en-
cunntran al frente do esta ilustrada corporación. 

Los músicos han de inlluir notablemente en la 
vida del Liceo, y es natural, que profesando los 
nobles sentimientos del artista, contribuyan en 
cuanto puedan á su buen nombre. 

Se está en proyef.tos de formar una sección co­
ral. Muchos jóvenes, dotados de condiciones para 
el canto, ten'irán una escuela donde aprender y 
perfeccionarse, si como todo hace presumir, el Li­
ceo responde á sus fines. 

Por haber llegado yá á conocimiento de nues­
tros lectores, nos abstenemos de comunicarles la 
triste noticia, de lo ocurrido en La Union. Según 
refioren. la lucha entre los guardias civiles, y los 
malhechores fué terrible, resultando seis muertos 
de estos, cuatro prisioneros, y cuatro fugados. Hay 
también que lamentar la herida sufrida por el 
cabo jefe de la guardia civil, aunque por fortuna 
resultó leve. 

Nuestro colega «El Comercio» escita á la em­
presa del teiilro provisional, para que ponga en es­
cena la obra del Sr. Cavestany, lü I'JscIavo de su 
Culpa, y las escritas por el Sr. Echegaray. 

cEl Comercio» en su aílin de que el 'público 
murciano, tenga el placer de admirar bellas pro­
ducciones dramáticas, no ha tenido en cuenta que 
las citadas obras no han sido escritas para un lo­
cal tan reducido ven cuyo escenario no cabrán tüdos 
los personages. á no ser que se suprima alguno, 
aunque luego se añada en otra de menor número. 

J. S. T. 
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